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			Capítulo 1

			En lo más alto de la cima y el mundo bajo sus pies, un poco más allá, sobre el horizonte, una esfera multicolor parpadeaba errática y bajo su luminiscencia, con idéntico intervalo, dibujábase la sorprendente figura de un trébol de cinco hojas. De fondo, un cúmulo de centenares de puntos de luz brillaban dispersos en un trazado de tiralíneas casi perfecto, como luciérnagas en medio del bosque en un hermoso claro de luna. A primera vista, simplemente, resultaba desconcertante.

			El joven inspiró entonces una gran bocanada de aire puro y el estímulo benefactor le proporcionó al instante una bella y agradable sensación de paz. La percepción duró apenas unos segundos, el tiempo justo que él empleó para alzarse de puntillas y, a voluntad, comenzar a deslizar un diminuto haz de nubes que, en forma de corazón, merodeaba radiante por encima de sus hombros. No conforme, aún extendió el dedo índice y con elegante caligrafía se apresuró para enmarcar, en la proximidad de su centro, el glosario completo con las sílabas de su nombre: Surinza.

			Junto al camino, un letrero advertía cautela: «Acantilado, zona de desprendimientos». Resultaba evidente que el límite quebradizo que lo separaba de las rocas de la montaña comenzaba a disminuir. Sin amedrentarse, dio un paso al frente y luego otro más. Emotiva sensación, como la de caminar sobre un alambre sin mayor contrapeso que el de una simple pértiga y cruzar de lado a lado la anchura de un enorme precipicio. Una ráfaga de viento impactó entonces contra su rostro y en el mismo instante, mientras cerraba los ojos, elevó con celeridad los brazos para situarlos en forma de cruz. Ya no había marcha atrás, aquel era el límite.

			Hierático y contemplativo, Surinza observó durante unos breves momentos la majestuosa panorámica de aquel entorno y, apenas un segundo después, inclinándose levemente hacia delante, terminó de adoptar una posición favorable que él consideró aerodinámica. «Cuatro, tres, dos», balbució tímidamente y a continuación, sin más, dio un pequeño salto y con total convencimiento se lanzó de bruces para volar en una suspensión vertical con caída libre hacia el abismo.

			Impredecible aquel trazado en zigzag bajo cuyos efectos giraba como si fuera una hoja de papel atrapada en un túnel de viento. Una peonza rodando cada vez a mayor velocidad. A su alrededor, el colorido era intenso y los destellos se sucedían en una concatenación de imágenes con intervalos muy breves.

			En uno de los instantes y, no sin cierta perplejidad, divisó a su lado una pequeña pluma que viajaba a su mismo compás: «Los objetos eran atraídos por la gravedad y descendían con idéntica velocidad independientemente de su peso». recordó. Y mientras conjugaba los pormenores de aquella ley de la física, descubrió a lo lejos la fascinante estampa de un mar absolutamente encrespado y cuyo oleaje golpeaba una y otra vez contra la superficie rugosa de aquel cúmulo de rocas que, amenazantes, componían el grueso principal del acantilado.

			Surrealista o tal vez una quimera, pero lo cierto fue que en aquel momento intentó planear. Reminiscencias del viejo anhelo de disponer, aunque solo fuera por unos instantes, de la capacidad de vuelo. Desesperadamente agitó los brazos y al unísono onduló las palmas de las manos. Hacia arriba y abajo, e imitando a la perfección el aleteo incesante de un águila imperial. Asombrosamente, la genuina maniobra le funcionó.

			Y allí estaba, cual ave fénix resurgiendo de sus cenizas y surcando los cielos en un apacible vuelo horizontal. Tierra y mar dibujando formas legendarias: la de un unicornio, un centauro o un dragón, que desaparecían sobre los relieves vertiginosos y mutaban para transformarse en superficies geográficas de continentes reconocibles. Bellos paisajes de una percepción inigualable. Una franja de litoral, aguas de un azul turquesa junto a la playa, bosques de coníferas, campos de amapolas y, unos metros hacia el interior, sobre la arena, la jarana jocosa de un grupo de jóvenes que alegres merodeaban en torno a una flamante hoguera.

			Los reconoció al instante, eran sus amigos de la niñez quienes saltaban sonrientes y agitaban los brazos llamándole con efusivos gritos de fervor. Él a su vez les correspondió con un entrañable saludo. Pero no se detuvo. Prosiguió rumbo hacia los acantilados para elevarse de nuevo y rozar sobre el saliente de una roca que su mano deslizó como si fuera de papel.

			Una vez más, volvió a ejecutar la maniobra, plenamente convencido de dominar los secretos de cada una de las posiciones acrobáticas, cuando, de pronto, un fuerte golpe de viento le hizo tambalearse y contra todo pronóstico comenzó a caer.

			Descendía a gran velocidad y, aunque la ansiedad iba creciendo con magnitudes de alarma, no dejó de observar con detalle la impresionante y armoniosa estampa de aquel paisaje cuyos trazos perfectamente horizontales dejaban al descubierto un bello y homogéneo campo de margaritas.

			Cerró los ojos y en el último instante aguardó estoico la inminente colisión. El impacto resultó de órdago. Un espaldarazo colosal contra la dura superficie y una sucesión caótica de trompicones en cuya espiral fue delimitando con milimétrica precisión los trazos irregulares de la serpenteante ladera. Segundos después, a su alrededor, todo era quietud.

			Surinza palpábase con precaución. Primero el rostro y a continuación brazos y piernas. Asombrosamente, no había rastro de contusión alguna. Se incorporó e inspiró una bocanada de aquella brisa cuyo aroma traía fragancia de jazmín. Luego, de entre los matojos silvestres, recogió una pequeña flor.

			—Me quiere, no me quiere —dijo.

			Y en el mismo instante, a sus espaldas, escuchó de pronto el suave e inconfundible susurro de una voz.

			—¿Qué haces, deshojas la margarita?

			Se giró entonces para contemplar los relieves de un rostro que por supuesto reconoció.

			—Claro —respondió con naturalidad—. Tengo que comprobar si me quiere.

			—Me tienes intrigada, ¿qué dice?

			Con firmeza sujetó entre los dedos el último pétalo.

			—Vaya, dice que no.

			La joven extendió a su vez la mano para mesarle el cabello, con suma dulzura, casi sin rozarle. Luego, con el índice sobre los labios, fue dibujándole una mueca de complicidad con la que le reclamaba silencio. Él intentó protestar, tal vez por lo incoherente o efímero, pero entonces, para cuando quiso alzar la voz, ella simplemente había desaparecido.

			De fondo, el sonido intempestivo de una alarma apareció de súbito y con rapidez atravesó el perímetro del entorno. Lo hizo irrumpiendo con un desgarro ensordecedor, triturándolo todo a su paso y rugiendo como si fuera una máquina de tren a punto de descarrilar. El paisaje entonces desapareció y en el horizonte, como una moneda, quedó pincelada en el aire la estilizada figura geométrica de una gigantesca esfera en cuya superficie reinaba la más absoluta oscuridad.

			Pero el ruido persistía. Mentalmente contó hasta diez y con total naturalidad abrió los ojos. Los párpados le pesaban y el matiz de somnolencia quedó claramente simplificado en su rostro en el instante en el que visualizaba los objetos de la estancia y reconocía en ellos su familiaridad.

			Sobre la mesita de noche, el despertador continuaba emitiendo la peculiaridad de su sonido y, bajo sus directrices, las imágenes oníricas comenzaron a desaparecer para conformar, en la épica de aquella ensoñación, la estela surrealista de una encrucijada irrepetible.

			Muy real, pero todo había sido un sueño, se dijo en el momento en el que como un resorte saltaba de entre las sábanas y a tientas, en un torpe pero certero movimiento, desconectaba el sonido atronador e intempestivo de la alarma. Cuando por fin comprobaba el panel digital, los indicativos luminosos señalaban las siete en punto de la mañana.

			Apenas media hora más tarde, bajo el portalón del edificio, Surinza seguía tomándose su tiempo. El nuevo día había amanecido en medio de una colosal turbulencia y el termómetro, que ahora miraba titubeante en el otro extremo de la calle, estaba detenido en un registro de temperatura glacial. El viento no daba tregua y proseguía implacable con ráfagas huracanadas cuya virulencia amenazaba con engullir a plomo la estatua de bronce en memoria al soldado desconocido.

			Una papelera metálica, un neumático desbastado, una farola tumbada y un panel indicador que, intermitente, aún publicitaba desde el suelo con sus luces de neón encendidas la oferta promocional del día: «Zapatos a un solo euro» eran los daños colaterales.

			Como cada mañana se dirigía al edificio central de la Corporación Aranza. Las calles estaban aún semidesiertas y los estragos de la ventisca dibujaban sobre la ciudad un panorama desolador. Aceleró el paso para cruzar hacia una de las callejuelas y evitar así las sacudidas de aquel cierzo huracanado que embestía contras las aceras para engullirlas sin piedad entre miríadas de cuchillos de hielo.

			Un viandante le cedió gentilmente el paso y, tras el cortés saludo, Surinza no dejó de observar la habilidad de aquellos dos operarios que, encaramados a un andamio, trataban de restaurar un panel indicador a punto de desmoronarse.

			—Sí que le hiciste el amor.

			—No. No le hice nada, solamente bailamos.

			—Pues vaya un gachó, si no venciste la timidez, perdiste el tiempo.

			—Me desarman tus argumentos. Todo sencillez.

			—Cristalino más bien. Se te comía a gritos, con los ojos, con las manos. ¿Qué más puede pedirse? ¿Y en vacaciones?

			—Cada cosa a su tiempo.

			—Sí, hombre, como si te llovieran del cielo cada día.

			Leandro quería saber, y Zurbarán, Salas y hasta el mismísimo Córpora, la cuadrilla Almendralejos; todos ellos amigos de Surinza en una misma aventura y, todos juntos, en las únicas y flamantes vacaciones que habían tenido hasta la fecha. El último verano, yéndose las hojas del calendario, como borradas de la memoria, un salto cuantitativo en el tiempo. Había cruzado un año, quizás demasiado deprisa, como en un suspiro o, tal vez, una realidad extinta e irrepetible.

			A cada paso, los ecos de la ensoñación retornaban con la tibieza del más genuino de los bálsamos.

			Debajo y justo unos metros más adelante observó la marquesina con su logotipo y el humeante sopor de la llamarada filtrándose a través de los conductos del aire hacia el exterior. Sin duda, una tentación reconfortante. En el interior de la cafetería no había ni un solo cliente, en cambio, el camarero seguía esforzándose en el recital de improperios que pregonaba contra el eco de su propia voz. El blanco de sus iras, un serial de actos vandálicos perpetrados en las inmediaciones.

			—Vaya mañanita. ¿Qué será?

			—Un café —respondió Surinza casi sin voz.

			—¿Lo ve usted? —dijo señalando hacia los exteriores—. La pared hecha un basilisco.

			El sonido interrumpido de tres televisores salpicaba la mañana con los acontecimientos de última hora. Los sucesos se descolgaban atropelladamente con la misma voracidad con la que se suceden los asesinatos en una película de serie B; en cambio, la preocupación del barman estaba simplemente al otro extremo de la calle. «No fijar carteles, responsable la empresa anunciadora», rezaba una propaganda grandilocuente sobre un lateral de la fachada. Y, en efecto, no había ni un solo cartel. La pared entera estaba totalmente garabateada. «Arqueitia, sátrapa y buscavidas», «El paraíso de la ingenuidad está cerrado por reformas, un visionario», «Te quiero como jamás podría soñar que te quisiera, Zoilo», «Sin Dios no hay un propósito, la vida sin un propósito no tiene alma, y el alma, sin vida, no tiene corazón, anónimo».

			El mosaico era a todas luces variopinto y alguna de las pintadas, reconoció Surinza, tenían su originalidad, fueran o no actos vandálicos. Cuando leyó aquella última no pudo por menos que sonreír: «Al otro lado de la calle silban balas». Seguramente la pintada llevaba varios días e incluso meses adornando clandestinamente la pared, en cambio, parecía una crónica puntual del sentido atmosférico de la mañana.

			Dos nuevos clientes entraron en la cafetería y lentamente fueron deslizándose hacia el lado opuesto del mostrador. Surinza los observó por un instante mientras sostenía entre las manos la taza humeante de café. Cuando nuevamente alzó la mirada, uno de los televisores apareció en su campo visual. Sobre la pantalla, las noticias seguían filtrándose como en un colador.

			Un sorbo de café y un mínimo de atención, la suficiente para que aquellos relatos de podredumbre y miseria no le soliviantaran el alma: Un niño abandonado en un contenedor de basura, guerra en los Balcanes, un hombre acribillado salvajemente por defender a muerte la caja de caudales con la recaudación del día. «Demasiados sucesos», pensó, como si el mundo entero anduviera envuelto en una espiral de negatividad y violencia.

			En ello pensaba, en el amalgama incívico que una y otra vez aparecía sobre el televisor, cuando, de pronto, la naturaleza familiar de una imagen lo dejó paralizado. Era ella, la hermosa joven con la que acababa de soñar aquella misma mañana. Una fotografía, incrustada sobre uno de los márgenes de la pantalla, certificaba el testimonio de la fatalidad: A primera hora de aquel nuevo día se había producido la detonación, un disparo accidental. La noticia hablaba de un agente de la policía nacional. La víctima, su propia esposa: Cristina Aurora Bautista Luz. Una ambulancia había partido a gran velocidad escoltada por dos coches de jefatura. El desenlace fatídico se había producido en las inmediaciones del hospital Espíritu Santo.

			—A ver, cuéntame, ¿le hiciste o no le hiciste el amor?

			—¿Otra vez? Ya te lo dije, solamente bailamos.

			—Bueno, pero ¿cuánto tiempo?

			—Hasta el amanecer.

			—¿Cómo? ¿Toda la noche? ¡Qué bárbaro, increíble, puro romanticismo! ¡Hostias, que ya no quedan hombres como tú!

			—Más de los que puedan pensarse.

			—Sí, claro, nos quedamos mirando la luna y a ver qué pasa. ¡Joder!, que el mundo así no puede moverse. ¿O es que no lo entiendes?

			Leandro dibujaba una silueta en el aire, la agitaba, escenificaba una pose y ondulaba la palma de la mano.

			—Inconmensurable el mar, las olas, Surinza, carita de bondad, eres todo un tipo, bravo y machucón, que hembra te me llevas al huerto todas las noches, qué envidia.

			No había forma, Surinza no porfiaba en detalles.

			—Me dirás al menos su nombre.

			—Pues claro, Cristina Aurora.

			Cuando salió al exterior, el taxi a punto estuvo de atropellarlo.

			—Disculpe —dijo—. Calle Zumalacarregui, al hospital.

			El taxista asintió y Surinza, acomodado en el interior, no cesaba de pensar. La ensoñación y el dramático suceso, como una premonición. Un puzle irracional.

			Era de una población lejana, le había dicho entonces, les separaban algo más de medio millar de kilómetros y, sin embargo, razones del destino, habían terminado por coincidir en la misma ciudad.

			—¿Pero no tienes novio?

			—No lo tengo. ¿Y tú?

			—¿Yo?, si tengo ¿qué?

			—No me contestes, ya veo que no.

			—¿Se nota?

			—Hombre, un poco sí, la verdad.

			—Te aburriré entonces.

			—Qué va, al contrario. Mira el mar, ¿qué te sugiere este atardecer?

			—No sé, ¿el paraíso, quizás?

			—¡Qué exagerado!

			Ella había diseñado aquel juego, estaban en vacaciones y era capaz, decía, de desperezar toda la naturaleza que, adormecida, a saber por qué clase de sortilegio se agolpaba en el interior de Surinza. Lo había adivinado en el primer instante, nada más verlo.

			—Disculpe, ¿me oyó usted? —dijo por segunda vez el taxista—. Hemos llegado.

			Un hervidero de indicaciones asolaba el panel de información en la entrada principal. Pese a todo, leyó con celeridad las placas contrachapadas y en apenas unos instantes tomó rumbo hacia la planta sótano. Todo eran sombras, tinieblas que regurgitaban en su interior, unas escaleras, una puerta, un inmenso pasillo y, de pronto, en medio de aquella desolación, la silueta inconfundible de una monja que, silenciosamente, cruzaba el angosto corredor.

			—Dios es amor, Jesucristo es amor, bienaventurados los que sufren, porque ellos verán a Dios —dijo tendiéndole la mano, que por un segundo situó junto a su hombro.

			Acostumbrada a la generosidad y al sufrimiento, para la monja fue muy sencillo aventurar en el rostro de Surinza la expresión del infortunio. Un gesto de solidaridad, de compasión, una mano amiga hacia un náufrago, un pequeño rayo de luz, tenue, muy tenue, quizás confuso e impredecible, pero un rayo de luz al fin y al cabo.

			Aceptó su indicación y segundos después Surinza suspiró para atravesar la puerta de aquella habitación en la que, entrecruzada, en uno de sus lados, una luna de cristal transparente le indicaba el final del trayecto. Fuera lo que fuera, se acercó y Cristina Aurora lo miró sin verlo por última vez.

			—Si tú ya no existes, ¿qué diantre haces aquí?

			Surinza se sintió incomodo.

			—Qué coincidencia, yo hubiera hecho la misma pregunta.

			Suspiró. Ella tenía las manos entrelazadas a la altura del pecho y la dulzura de siempre retocada con tintes de carmín:

			—Se nos quedó pequeño el amor, huérfano, deshilachado y triste. Se nos quedó pequeño… —repitió, para sobrecogerse al imaginar el desgarro tan brutal que a buen seguro el proyectil le había causado.

			Fue a darse la vuelta, a girarse y huir precipitadamente, pero no le fue posible. El leguaje del alma, como pudo comprobar, tenía otros resortes mucho más sutiles. Ni había lógica, ni coherencia, ni espacio, y sobre todo para tan genuina y particularísima manifestación, no existía el tiempo. Surinza escuchaba la voz de Cristina Aurora:

			—Soy el almíbar y el sol, soy la risa y la alegría, soy lo hermoso y, para ti, solo para ti, si tú lo quieres, soy lo ingenuo, soy también la belleza y su simplicidad, sí, mi buen amor, sabes que soy todo eso y más, mucho más. ¡¿Surinza, quieres despertar?! ¡Estás en Babia! —Cristina Aurora lo pellizcaba con suavidad para retornarlo a la realidad.

			A Surinza alguien le tocó sobre el hombro.

			—¿La conocía usted?

			Cuando se giró, en cambio, tan solo pudo fijarse en el rostro de un hombre joven con cara de niño. Un hombre que lloriqueaba atadas las muñecas con unas esposas de color plata y cuyo semblante era idéntico al del policía nacional que había aparecido entre destellos sobre la pantalla del televisor.

		

	
		
			Capítulo 2

			Fundada por cuatro economistas de renombre, la Corporación Aranza era apenas unas décadas después una de las instituciones de mayor prestigio del país. Había surgido en tiempos de grandes e imprevisibles turbulencias en el sector financiero como un desafío a la gran falta de ética y profesionalidad del momento. Por aquella época, la palabra «mercados» se había instalado en el imaginario colectivo como una apisonadora cuyas ruedas de metal lo trituraban todo. Los economistas de renombre no acertaban a explicar con argumentaciones comprensibles sus mecanismos, como tampoco se ponían de acuerdo a la hora de analizar la facilidad con la que aparentemente eran vilmente manipulados. Quiénes o qué cosas eran los mercados. Lo eran todo. Culpables de las subidas de hipotecas, los desahucios, el encarecimiento de la gasolina y el aumento de la deuda pública, entre otros.

			Con sede en la zona de finanzas junto a las oficinas centrales de los grandes bancos, las instalaciones de la Corporación Aranza se alzaban bajo la conjugación de una arquitectura moderna efectuada sobre el sólido caparazón de un edificio decimonónico. Contaba con doce plantas perfectamente diseñadas y una sucesión interminable de despachos diáfanos. Todos ellos con amplios y modernos ventanales. Los pasillos estaban impecablemente iluminados por la luz solar, y la temperatura del edificio, siempre acorde a los baremos ecológicos, se obtenía a través de placas solares que eran reguladas a través de un panel de instrumentación central provisto de los mecanismos informáticos de última generación. En la última planta, blindada por una gran puerta acristalada con sensores de acceso por infrarrojos, se hallaban los despachos de los altos directivos.

			Aquella tarde, una reunión de urgencia acaparaba la atención. La normativa al respecto era sumamente precisa y no parecía, a priori, que hubiera motivo alguno que derivara hacia la controversia. Una simple cuestión rutinaria. Sin embargo, en uno de los turnos de interlocución, uno de los consejeros tuvo la ocurrencia de alzar en exceso el tono de voz y, en segundos, todo cambió. La armonía reinante dio paso a un acusado ejercicio de reproches y frases veladas que enrarecieron los ánimos y caldearon en exceso la dinámica de la reunión.

			En medio de un proceso consultor, el responsable de este había sufrido un accidente y, en consecuencia, debatían la opción de dar la consultoría por concluida o, en su defecto, proceder a la realización del último informe desde la propia Corporación.

			Había antecedentes al respecto; en cambio, en esta ocasión, todo era diferente, la firma Econobles, motivo de la consultoría, era un entramado corporativo cuyos vínculos se estrechaban y mucho junto con las esferas de poder. La sensibilidad y preocupación, por tanto, eran máximas.

			El consejero presidente había tomado la palabra y hablaba del consultor accidentado:

			—Habrá secuelas que, por su naturaleza, serán valoradas a su debido tiempo. Inviable, por tanto, su colaboración en ese último informe. Deben procurar ustedes un sustituto. Se supone que contamos con más de un consultor novel con la debida formación —concluyó.

			Diez eran los consejeros. Cinco a cada lado en una balanza equilibrada o, lo que era lo mismo, dos grupos perfectamente definidos. Aunque nada era casual, tras los intensos y acalorados debates, las alianzas en pro de los dos líderes naturales habían derivado hacia un posicionamiento singular.

			Uno de los líderes, el compromisario-ejecutivo Alarson, tomaba la palabra:

			—Acorde con el reglamento interno, me compete la decisión última —dijo—. No hay razón para suplir a nadie. Una breve y simple conclusión derivada de todo el material obrante en nuestros archivos y que supervisaré de forma personal. Ha habido una excepción, pero entendemos que mínima, eso es todo. Además, puede cumplimentarse con la firma a posteriori del propio consultor. En modo alguno pondrá objeciones a esta resolución.

			Era una posibilidad y de hecho una exposición concreta que por momentos parecía haber aplacado las divergencias. En cambio, el presidente del Consejo tomó nuevamente la palabra:

			—Me complace escucharle, consejero —dijo calmadamente—. Pero, como usted habrá observado, tienen ante sí un empate técnico en cuanto a la votación. Es usted, a fecha de hoy, el supervisor de la consultoría en cuestión, y no se preocupe, seguirá siéndolo. Pero busque un consultor novel que esté a la altura y envíelo a Econobles. Esa es la decisión última de este consejo.

			La mueca del compromisario era de disconformidad, pero, justo en el instante en el que se disponía para la oportuna réplica, el presidente alzó levemente la palma de la mano:

			—Por favor —dijo solemne—, no desafíe usted mi autoridad.

			Incorporándose, el presidente puso fin a la reunión y al instante la maquinaria de precisión del Consejo obró los preparativos.

			Tan solo un par de horas más tarde, el carrusel de comunicados internos dictaminaba su efectividad y los posibles candidatos desfilaban de urgencia hacia la gran sala de conferencias.

			Todo estaba listo. El grupo de noveles aguardaba en silencio y leían con atención en el indicativo luminoso de la pantalla digital el detalle de la convocatoria: «Consultoría, empresa Econobles».

			No había necesidad de una mayor información. Era un secreto a voces el accidente ocurrido al consultor Maldonado y, en consecuencia, el motivo de la reunión no podía ser otro que el de nombrar un sustituto.

			Surinza contemplaba igualmente el panel y, ensimismado ante el contexto de su publicación, comenzó a rememorar la reunión que de manera casual y hacía apenas unas escasas fechas había mantenido con el consultor. Un par de semanas atrás, a lo sumo.

			Recordó que aquel había sido un día sumamente desapacible. A primera hora de la tarde y confirmando las previsiones de alerta del parte meteorológico, una lluvia torrencial con tintes de aguacero había descargado toda su virulencia sobre el perímetro de la ciudad.

			En minutos, los equipos electrónicos habían oscilado al vaivén del temporal y, en la intermitencia de su zumbido, rápidamente se habían encendido todos los pilotos de alerta que pronosticaban un apagón general.

			Y así había ocurrido. Surinza redactaba a toda prisa los preliminares de un nuevo informe cuando, de pronto, la pantalla del ordenador se fundió a negro y, en unos minutos, entre chasquidos, comenzaron a apagarse el resto de los fluorescentes que iluminaban con su perfecta simetría el área y demás estancias adyacentes de los lugares de trabajo. Tal solo la luz natural que se filtraba a través de las persianas permitía con su languidez visionar una zona de penumbra en medio de la oscuridad.

			Afortunadamente, uno de los despachos contiguos se hallaba con la luz encendida. Un dispositivo electrónico con batería autónoma le proporcionaba un sistema de alimentación ininterrumpida, por lo que, al menos, aún tenía garantizado un par de horas de operatividad.

			—Un informe inaplazable y el terminal no da señales —dijo entonces Surinza desde el umbral de la entrada ante la atenta mirada de aquel desconocido que de pronto había comenzado a examinarlo sin el menor disimulo.

			—Lo más normal del mundo, qué quiere, estamos en medio de un temporal —dijo entonces el consultor Maldonado, para añadir un segundo después—: oiga, que es usted de la casa, puede acercarse, pero, eso sí, totalmente prohibido curiosear.

			Surinza aceptó la sugerencia y tomó asiento.

			—¿Es usted nuevo? —le preguntó sin mayores rodeos y con la mirada perdida en algún punto inconexo de entre el montón de documentos que clasificaba.

			—Bueno, según se mire —replicó Surinza—. Llevo algunas anualidades en prácticas.

			—O sea, un lumbreras —apostilló el consultor sin desentenderse un ápice de sus quehaceres.

			Sorprendido, Surinza guardó silencio.

			—Una broma, joven —añadió pincelando una mueca de amabilidad—. Sea bienvenido al buque insignia. ¿Será suficiente con girarle la pantalla o prefiere que le ceda mi lugar? No se apure, en mis primeros días yo también estaba muerto de miedo.

			El consultor Maldonado razonaba sobre el prestigio de la Corporación. Era un momento álgido y nuevas generaciones comenzaban a formar parte del natural relevo. Por un segundo, añoró su juventud.

			—Todo lo que ve desperdigado son documentos de este dichoso caso Econobles. Aquí me tiene, enfrascado o enredado. ¿Lo conoce? —Ante la negativa de Surinza, prosiguió—: Le diré que es una consultoría compleja. Entre otras razones, porque nada es lo que parece. Eso sin hablarle de los vínculos. Una porción del sindicato en la zona tiene mayor influencia que alguna de las entidades que la financian. ¿Puede usted creerlo? Bueno, no le entretengo y, aunque no le sirva de consuelo, sepa usted que también a mí me tocó elaborar durante años informes engorrosos para la gloria y honra de algún que otro consultor. Tómeselo con calma.

			No le llevó demasiado tiempo cumplimentar el resto del informe y, en apenas media hora, Surinza había concluido. Maldonado continuaba sumergido en una jerga ininteligible que mascullaba entre susurros.

			—¿Ve usted esto? Acabo de redactar un acta de diligencias dirigida a la administración de hacienda. Información sobre posibles testaferros. ¿Cree usted que me contestarán? Pues no lo harán y, como de costumbre, tendré que guiarme por la intuición. Bueno, parece que usted ya ha concluido. Me comprometo a devolverle la visita de cortesía, ¿estamos de acuerdo? —dijo—. Aunque será a mi vuelta, mañana salgo de viaje y estaré fuera una temporadita.

			El accidente, lógicamente, lo había trastocado todo. La extrañeza del suceso quedaba de manifiesto en el hermetismo y la brevedad del comunicado que la propia Corporación había remitido. Ni un solo comentario por parte de los consultores y, lo que tal vez fuera peor, ni una sola muestra de solidaridad. Cuando Surinza intentó sondear a uno de sus colegas durante los instantes de distensión en la cafetería, este no solo expresó cierta exasperación por la inoportunidad de la pregunta, sino que lo amenazó con la posibilidad de denunciarlo a dirección, tal y como se sugería en la notificación interna.

			Por fin, el consejero Alarson hizo acto de presencia en la sala de reuniones. Circunspecto, observó a los allí congregados y por unos segundos pinceló sobre su rostro una extraña mueca de contrariedad, o mucho había envejecido o aquellas nuevas incorporaciones eran en exceso primadas por la juventud.

			No eran necesarios sobresaltos de última hora, los informes recepcionados hasta la fecha de la firma Econobles contaban con su total aprobación y, por tanto, el aspirante debería ser moldeable en caso de necesidad.

			Aún no había comenzado y la maquinación obraba en el interior de su mente como la parte febril de una estructura cuyo poder y control conformaban un todo. Nada dejado al azar y absolutamente la tutela como norma o eje único de autoimposición.

			Mentalmente hizo las oportunas cábalas, como si con ello tratara de alejar los ecos de su beligerante discurso durante la reunión. Reconocía su error, tras el acalorado e intenso debate había tensado los mecanismos internos y con ello certificado una más que presumible supervisión a través de los canales de confianza del propio presidente. Era una consecuencia lógica que obviamente detestaba. La sola posibilidad de que el gabinete presidencial pudiera rechazar el candidato que él habría de proponer le cercenaba el humor.

			De nuevo, miraba hacia los aspirantes cuando por vez primera hubo de fijarse en Surinza. Ocupaba uno de los lugares en las últimas filas y se entretenía hilvanando entre los dedos un pequeño mechón de cabello que sucesivamente peinaba y despeinaba. Despistado, o tal vez impresionado, pensó el consejero Alarson en el instante en el que de nuevo cotejaba uno de los volúmenes documentales depositados sobre un lateral de la gran mesa principal de la sala de reuniones.

			Lo que jamás hubiera sospechado el consejero Alarson era que Surinza no era un mero consultor, por muy novel que pareciese. En realidad, Surinza pertenecía a las fuerzas de seguridad y, más concretamente, a los servicios de la unidad de delitos monetarios y fiscales, la UDEF.

			En el momento de su ingreso, hacía exactamente un año, la puntuación conseguida por Surinza dentro de los márgenes de máximas exigencias que estos organismos oficiales solían reclamar había resultado una ponderación sobre la media y sin mención especial en ninguna de las áreas específicas. No obstante y coincidente con su recién nombramiento como agente de la unidad, su nombre había aparecido en la preselección de una de las misiones de infiltración que por aquellos momentos la brigada de la UDEF estaba llevando a cabo.

			Fue reclamado para un ejercicio básico pero sumamente esclarecedor.

			—Tiene usted tres días para preparar un dosier documental sobre una de las grandes corporaciones de este país. La elección es libre —le indicó el entonces inspector jefe de la unidad—. Es usted el único —añadió, pese a que naturalmente competía contra una selección de agentes recién incorporados y con altas cualificaciones—. En caso de tener éxito, será usted incorporado de forma inmediata a una misión.

			Surinza apenas durmió. Y aunque en momentos rozara lo obsesivo, no tuvo durante aquel espacio de tiempo cuestión distinta en su mente que la confección de un dosier que resultara significativamente amplio y bien documentado.

			El resultado fueron cien folios mecanografiados a doble espacio y cuya lectura dejó impactado al mismísimo inspector jefe. Exposiciones breves y extractos personales de varios de los altos ejecutivos cuyos detalles, por su carácter reservado, no estaban en ninguna de las plataformas públicas de donde a buen seguro se había nutrido de gran parte de la información. Y lo más sorprendente, tratábase de la misma Corporación a la que en el fondo pretendían incorporar al agente seleccionado.

			—¿Puede decirme cómo ha conseguido la información sensible? —preguntó el inspector jefe tras examinar el informe—. Garantíceme que no ha infringido usted la ley.

			—Deep web, red oculta o los bajos fondos de internet —dijo.

			Una web visible para la inmensa mayoría de los mortales, y otra web soterrada en la que a sus anchas acampaban la mayoría de ciber-delincuentes, hackers y demás personal variopinto por la facilidad con la que se adquiría el anonimato en la navegación.

			—Bien, en tal caso, nada más. La misión es suya.

			Así pues, aquella fue la forma en la que en calidad de becario había entrado a formar parte en la sección de consultores de la Corporación Aranza.

			De nuevo en la reunión, el consejero Alarson repasaba las directrices de una manera ceremonial. De entre los aspirantes había reconocido a dos de los consultores noveles a los que amparaba bajo el favoritismo de su particular influencia. Caso de ser otras las circunstancias, sin duda hubiera procedido a su elección. Realizó la anotación pertinente y de nuevo, con precisión fotográfica, continuó para registrar en la retina al resto de acólitos reunidos en la sala y cuyos nexos eran algo más que evidentes con los consejeros cercanos a su círculo de confianza. No le tembló el pulso y con idéntica salvedad procedió a su eliminación.

			—Atiendan —dijo—, la consultoría requiere de dos premisas. Un desplazamiento kilométrico y la urgencia de esta con una breve duración. A lo sumo, una semana. ¿Alguno de ustedes con el permiso de conducir retirado o con problemas de disponibilidad? ¿La enfermedad de un familiar cercano o tal vez algún asunto personal que no puedan aplazar? —preguntó.

			Cuatro jóvenes se incorporaron entonces con muecas de contrariedad y, poco después, mientras los anteriores tomaban asiento, otro pequeño grupo se ponía en pie.

			El panel informático, el gran luminoso, iba registrando cada una de las anotaciones. Era evidente que la lista inicial había mermado de una manera ostensible. Del grupo inicial, apenas cuatro consultores noveles quedaban con posibilidades reales de selección.

			Sobre el lateral derecho, en el ordenador de mesa, había una sección del terminal que por razones obvias no era transmisible hacia la pizarra digital. Tratábanse de las puntuaciones de media de cada uno de los aspirantes. El compromisario Alarson comprobó que las descartadas no habían superado el seis y medio de referencia. Restaban tres matrículas con un siete sobre diez y una última de ocho sobre diez. Señaló hacia el pequeño grupo que ocupaban los asientos en una de las primeras filas y, en un tono conciliador, solicitó sus nombres. Conforme realizaba las salvedades, advirtió aquella sensación convertida en algo más que un presentimiento. Surinza, el novel que aparentemente continuaba ajeno a la reunión, iba a resultar el de mayor puntuación.

			Hizo una pausa y, mirando detenidamente la pantalla del ordenador, pronunció el nombre de Surinza.

			—Por favor, póngase usted en pie —dijo con un tono pausado—. Que es su primera convocatoria, no hay duda. No nos aparece el número de su credencial, aunque sí, en cambio, nos consta la fecha de asignación. ¿Puede explicarlo? —interrogó el compromisario con naturalidad.

			Surinza pidió disculpas, la había recogido aquella misma mañana y un asunto de urgencia le había impedido la verificación.

			—Bien —respondió metódico el consejero—. No se preocupe. Llega usted a tiempo. Por favor, hágalo de forma inmediata tras la reunión. Puede sentarse.

			Observando el cursor de la pantalla, insistía en reflexionar. Reclinábase hacia delante entrelazando una y otra vez las manos en busca de una mayor concentración. La idea le rondaba por la cabeza. Indirectamente y con bastante habilidad, la selección podría haber estado inducida. Introduciendo la combinación de posibilidades con ciertos criterios lógicos e incrementándola con la alta puntación de un candidato de última hora, las opciones quedaban sumamente restringidas. Podía ser una coincidencia o no. Sin embargo, desechó la idea al instante. No en todas las ocasiones la puntuación había servido como factor determinante. Igualmente veía incapaces de semejante habilidad a los responsables de admisión adjuntos al presidente. Cuando observó los apartados particulares de la ficha de Surinza, se tranquilizó. En ellos no se apreciaban especificaciones técnicas que lo vincularan con consejero o influencia alguna.

			Dejó de darle vueltas al interrogante y el original impulso comenzó a desvanecerse. Cerró entonces todas las pantallas de consulta y, tras verificar los datos de la página central, se puso en pie.

			—Presten atención, por favor —exclamó con solemnidad—. Se han examinado los expedientes y valorado todos y cada uno de los méritos adquiridos. Como viene siendo habitual en cada una de las selecciones de candidatos, la competencia entre ustedes es altísima y la baremación súmamente ajustada. Teniendo en cuenta las eliminaciones por causas circunstanciales y obviamente alguna que otra excepcionalidad, la Corporación ha adoptado la siguiente determinación. —Hizo una pausa breve y continuó—: Designar al consultor Surinza como el responsable colegiado para la formalización de los informes de audición de la firma Econobles. —Luego de observar el detalle en la pizarra digital, retornó la mirada hacia la gran sala de reuniones—. Señores —dijo con toda la calma—, la selección ha concluido. Gracias a todos por su presencia.

		

	
		
			Capítulo 3

			Anochecía y en el interior del apartamento todo estaba en silencio. Surinza zarandeaba el cubierto con calma y de nuevo lo depositaba junto al mantel. A pesar de la cena frugal, escasamente sí tenía apetito. Luego de unos instantes, retiró hacia un lado los cubiertos y, tras incorporarse, se acercó hasta la puerta del balcón para abrirla y poder así respirar una bocanada del aire fresco de la noche. Al otro lado, la vida parecía menos densa.

			Lanzó una mirada vacilante hacia el fondo en aquella pacífica plazoleta y, en segundos, una silueta bañada sobre la penumbra del inminente anochecer echaba los candados y conectaba la alarma en una boutique de moda. En el rotulo de neón, «Malery», aunque la joven en cuestión era un ser anónimo del que tan solo su física descripción le resultaba vagamente familiar.

			Aquella tarde-noche, la joven vestía un conjunto de chaqueta y pantalón en tonos marrones a juego con unos zapatos de cuero y suela fina, llevaba el pelo recogido en una trenza, y el claroscuro de su brillo, aun en la distancia, se perfilaba como un hermoso contraste de lo que supuso era una mirada dulce de color almendra. Ahora la joven comprobaría la fijación del cierre y daría unos leves golpecitos sobre la persiana, y poco después, como casi a diario y antes de desaparecer por la escalinata de la calle Pedrerías, miraría a uno y otro lado para conjurar tal vez la posibilidad de una pérfida incertidumbre. Después, todo quedaría en silencio, en un náufrago y misterioso silencio. Surinza se sonrío, por un segundo la complacencia de la monotonía le resultaba reconfortante, era como ver diferentes formas y contextos en cada una de esas repeticiones.

			La joven anónima ya no estaba y, sin embargo, su ausencia iba arrastrándolo, dejándole un poso de diferentes recuerdos, porque, curiosamente, la imagen formada de un ser anónimo que cruzaba un instante en su vida para desaparecer lo recondujo comprensiblemente a la nostalgia. La habitación de pronto se le llenó de recuerdos y Cristina Aurora Bautista vino a instalarse como un bálsamo en la nebulosa de sus pensamientos: «¿Dime, amor, con qué sueñas?». Era su voz y era su tonalidad. Aun cuando en la habitación había silencio, a Surinza por un segundo le pareció escuchar el compás de una silueta que danzaba y se movía con un sigilo quedo, agazapado entre unas sombras que señalaban hacia ninguna parte. Cristina Aurora Bautista había cruzado sobre su vida como una estrella fugaz; en cambio, su esencia seguía latente. ¡Oh! Cristina Aurora estaba en el cielo, seguramente venía para burlarse, para decirle:
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